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Eí Banquete del Kaiser

¡Oh extraño, singular, y hasta 
entonces nunca visto desenlace 
de tan amenazante desventara! 
y hago paréntisis para advertir 
a cada lector del Pad re Cobo’\ 
de que todos, en mas o en me­
nos, participamos de las indi­
rectas del Kaiser.

No lean ustedes lo que sigue 
subrayado, y por sí solos van a 
recordar a.  ̂- .Don Quijote en 
Agenta de los Molinos y a San­
cho Panza frente a Torné Cecial

El Kaiser amedrantado ante 
el estrago de la fracasada popu­
laridad, nos señaló, si señores, 
así como suena, nos señaló en­
tre las víctimas de sus Neróni- 
cas ideas- Llevó su memoiia 
hacia al que fué en vida
cara de difuntas necesidades y 
holganzas; resucitó las miles a- 
venturas, el sufrimiento conti­
nuo por su patria; el agradeci­
miento vivo y elocuente, fue tra­
ído por los cabellos para i*ecor- 
dai* la gratitud que sentía entoir 
ces por sus amigos que no lo 
dejaron morir de hambre. En 
fin, señores, todo vivió el día de 
su santo, únicamente regalo  ̂ al 
olvido las terribles luchas que 
tuvo con el trabajo afanador 
del mundo, ese que dignifica y 
que jamás lo dejó quieto ni en 
holganza, sin el cual hoy en día 
no podiía figurar entre los hom­
bres que no lo deben ni un gar­
banzo al vecino.

Sin para mas, man­
túvose flojaiiierite sentado en la 
mesa de esa bendita casa, donde 
aun quedan huellas de los pasos 
de muchos que eii el mundo han 
sido, y entre en un í'ecinto de 
íarsantes que lo engañan, y que 
ayer eran titulados conservado­
res, feroces y encarnizados ene­
migos de los Díaz, Arosemena,
Eilós, Mata, Mendoza y demás 
liberales de buenas doctrinas, Y  
sin contemplaciones: Allí tam­
bién .se encontraban con el Kái- 
SGT. feliches amicoŝ  que ayer 
contribuyeron con preciosas cap­
tas y documentos para quitar­
le la ciudadanía que jamás han

debido dispensarle.
¡Ah, vida! ¡Ah, farsa! ¿Poi­

qué Dios no ahoga con el rubio 
licor en un brindis a todos los 
farsantes? ¿Será Dios también 
injusto?,

¡Nó! Dios sabe lo que hace, 
Satanás los guía y el Kaiser los 
concilia!

¡Ah Benito! Este pulpo que 
se queda en la roca, es decir en 
la mesa, donde se engulló una 
docena de ricos platos y media 
de botellas de Champan!

Su panz.i es muy elocuente 
para que nos pongamos hacer 
una descripción de esa ballena

¡^ 1, tanto! Manábales los bi­
gotes chorros vivos; sus ojos no 
eran otros que los de Sancho en 
el trono de su Insula, la fren­
te era un manantial de gotas 
gordas, es decir, rasgos del su­
dorífico sancocho!

Carrasco que a la sazón se 
aflojaba la coi-rea, hubo de pre­
guntarle por donde estaban los 
huevos y los pavos, que ya de 
algunos pavos y de algunas do­
cenas de huevos se veían los 
huesos y los cascarones. Benito, 
engullía y por nada replicaba, 
hasta que al fin satisfecho dió 
un viva al 28 de Noviembre, 
que le pi'odujo un desmayo y 
algunas ganas groserísimas! Un 
doctor que allí ' se encontraba, 
obligó a Benito a tomar un di­
gestivo para evitarle la aplope- 
gía. Ya repuesto, tomó la pala­
bra, y en menos de lo que él gas 
ta en engullirse un oato, hizo 
una '-elación biow’i-iifica del fes-CT'
.ó y- I con mucho tacto, y sin 
tocar las cuerdas sensibles de 
algunas notas escandalosas, se 
expresó armoniosamente con el 
oí* of, of, de los resoplidos de 
su bestial resuello. Hizo cons­
tar, que carecía de alguna elo
cuencia, por estar satisfecho. 
También dijo que él era como 
los buenos poetas, que cuando 
estaban a punto de morirse de 
hambre era cuando solían supe­
rar a Castelar.

Guille observaba mucha pru­
dencia, aun cuando tenía en su 
rostro huellas de erupción volcán

nicâ  hija quizá de la farsa do 
algunos convidados..

Estos rasgos enfáticos o hue­
llas de erupción volcánica, du- 
j aron tanto como un vaso en ma­
nos de una criatura traviesa- 
Momentos después Guille reía 
apuraba el rubio licor al par. < 
las sombras inquietantes!

El como todos engullía, pe 
con modestia. Su ración de [Yc 
YO so la arrebató Don Benito, 
quien estuvo a punto de dejar en 
ayunas a todos ios couvidados- 
Sus ideales y las figuras de ra­
sos en pliegos de ensueños, estu­
vieron agitándose en torno de 
Guille al compás de las dulcísi* 
mas notas del vals, que magis­
tralmente tocaba la banda Repu­
blicana, Después de esos sueños 
tan dignos paraotro recinto, vol 
vio a la realidad donde se encoñ- 
ti ó con el rug, rug, rug, de la. 
fiera masticación del vecino y 
ante la osamenta de su parte de 
pavo y los cascarones de? bs hue-
'O S .

¡Pobi’e Guille! Sus ensueños 
de poeta, utiles son al gastró­
nomo Benito. Felizmente Guille 
sueña despierto, de otra manera 
ya teiidi íarnos que lamentar lar*
game ote

B o c a b o la

PROPATRIA

Cuando los pueblos piensan en su bienestar y 
bregan con _uan paya ocupar el pyesto que les co_ 
rn -j onde en el rol cl • las naciones; tienen aere- 
cho en esperar que el varón elegido para regir sus 
destinos,- postergo sus ambiciones personales, dis­
minuya su osadía y restrinja sus enconos;“no pen. 
sando sólo sino en el engrandecimiento de la pa­
tria. del alma.

Pero esto resulta en el ciudadano que tiene 
alteza de miras y anhela satisfacer el anhelo pú­
blico.

Ved ese Magistrado probo cuyos procedimien. 
tos están basados en la Constitución y las Leyes,, 
ved ese Magistrado que marcha cuesta arriba ca­
mino del decoro; que no derrocha los caudales 
públicos en obras innecsarias, por que no es vani_ 
doso, juglar ni fanfarrón; vedlo, decimos, buscán. 
do la bonanza popular, no con palabrerías frívolas,
sino con hechos patentes y tangibles..........

Ese Mandatario es ilustre y es patriota que 
cuando baja del solio presidencial, lleva tras’ sí el
respecto y el amor sincero de sus compatriotas----

Ved en cambio ese otro Magistrado que cuan­
do surge a la curul, se envanece, pierde el afecto 
de viejos v nobles amigos que, altivos rechazan 
sus irkases y que lo ac(3nsejan para que march-- 
por el camino del juicio y de la rectitud; ése jef'^
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tiene que perder indudablemente a los mejoies 
por quienes no ha tenido ‘ 'alteza de miras sino mi 
radas de bajeza” .

Santo y bueno que xm Presidente no se deje 
imponer porque "'sería un perfecto maniquí. Peí o 
en el caso presente entre Porras y los amigos en 
referenc a él primero por ingratitud y por soberbíti 
fue el agresor . . . . .  ,

De ahí el desprestigio en que ha caído el señor 
Porras. De ahí el que sólo cuente con el apoyo de. 
¡os empleados de su Gobierno, que son los únicos 
que le llevan músicas y cohetes.

Coico el señor Porras, desde su inmerecido 
encumbramiento, no se deja ver más que de los 
palatinos; es decir, como Porras no sale a la calle 
y el pueblo no puede verle, lo juzga misántropo y 
aborrecedor de sus compatricios; pero sinembargo 
le tiene conmiseración por que se asegura que el 
gusano roedor de su conciencia lo tiene como un 
espectro funeral, como un mensajero del abismo.

Ardemos en deseos por amor al terruño dh 
que transcurran con rapidez vertiginosa los dos 
años que le faltan al Doctor Porras, para que el 
país se" tranquilice y prospere y haya concordia 
entre la familia panameña, y la unión tan necesa­
ria que él ha roto con espada maquiavélica para 
mejor

nes logran estafar, para ir después a recorrer las 
Calles, firmar tarjetas en las cantinas, montar en 
coche y decirles después a los áurigas; vaya mañana 
a tal oficina, lo que a su so o hombre hace temblar 
al infeliz, por temor de ir a la Gayola etc- »

El emplomaniacO es el ser más inservible con­
que cuentan los Gobiernos; a fa hora de riona o del 
conflito siempre tienen alguna indisposición; la me­
nor de fiebre de 40"q algunas veces el reumatismo, 
loso bliga a tomar el lecho, y no pueden abandodarlo 
aun cuando peligre la Patria, pOrciue la humedad 
del invierno o lo sufocación del verano los mataría; 
y eso que no decimos sobre el peligro del partido, 
nada, que para ellos el único partido que conocen es 
el REALISTA! '

El Mes , Fatal
para mi amigo Oi ejiia

remar.

Los Empleomaniacos
[ DE J. M. A. V A. ]

Es esta una enfermedad patológica, como la 
tetepaiia de.sjtrrollada en ciertos_ órganos y que cou- 
firma la pratica, no hay medic’na aún descubierta 
para curarla; â |uo ser que se emplee la cirugía p<ico 
hipocrática de la escoba-^ se lance la frase de: a 
RARRER. Triste condición parasitaria que rebaja 
humanatnente a loS hombres a la calidad de molus- 
Gos o de plantas.

Duáq que hizo estudios en la ciudad yankófiia 
de Nueva York, para médico no ha podido tomarle 
el pulso más que a las órdenes de pago; el otro, 
que recibió notable grado en derecho, solo sabe po­
ner una demanda ejecutiv^a, acompañando sus no­
minas, contra el respectiva Administr<idor de ila- 
cienda; el de más allá, recibió diploma de la Facul­
tad de París, como Cirujano dentista y sólo sabe 
destapar botellas; y el-resto, osea la mayor parte, 
inmagrantes qus vienen de tierras ajunas a especu­
lar porque en la suya no/pasarían déla categoría 
bogas, pretenden adueñarse délas oficinas pub icas, 
haciendo ver con su labia de charlatanes farsantes, 
que todo lo saben; y. por qué? por que se abusa de 
la lenidad de los habitantes, que poco coniormudos 
cara dos empleos públicos, se dejan engañar de 
denos pordioseros de oficio, que no podrían viva­

les tira un triste hueso y que con sus 
corrompen las ptieinas y las

¡Vaya un mes el dé Noviembre! Más aprovecha­
dô  no le hay; cualquiera diría que era un politico de 
los que siempre quedan en pié, a fuerzci de hacer 
genuflexiones a los que suben al poder

En primer lugar, muchos han sido los aconte- 
cimieuGOs de.sgraciados.

Las corridas de toros, han sido corridas  ̂ pero a 
le Villa— Diego; es deciiq que la plaza de toros es 
un hipódromo donde corren las bestias de cuernosl

Entre los desdichados, fué el número pequeño 
San Bernardo, el que hoy nos priva, el mas .notable 
de los matadores de toros que sé encuentra en la 
tierra de Pavana.

Durante su enfermedad, su casa estkba a todas 
horas llena titidos, personajes, políticos. literatos, 
artesan, y en fin. todas las clases sociales.

Los periódicos nos comunicaban' con mucha 
novelería la cogida del d estro, y por la algazara de 
cierto periódico novelero, lo creíamos bajo tierra.

Dos días después, e) liliputiense de San Ber­
nardo, sano y salvo; y sus émulos cou dos cuartas 
de narices!

el
¡ VÍV;| 

28 de
el Restaurador! \Y 
Noviembre! ¡Viva

para 
cier 
si íno se
mañas y sus vicios, . _ , • j
convierten en focos poco luminosos por cierto, de 
latrocinio v concupiscencia. Y  Oigalos usted en las 
cantinas y"garitos atrapando incautos, contando sus 
hazañas^ sus méritos; ellos son valieute.s, inteli- 
'a-entes y todo lo que usted pueda ignonir ; pero su 
nota álgida es el petardo y la beodez  ̂ bu mmuni- 
dad sería el silencio de los escritores de carácter, a

va el Kaiser:- ¡VuTa 
(v^vci mi Santo! Eran los 

berridos de un tropel de inseuteatos., que se agitaban 
como angustiosos reptiles.

Este tropel., de 250 carneros, con cuatro músicos 
voluntarios a la cabeza, emprendió marcha ,hacia a 
la casa del Kaiser para presentarles sus respetos 
y felicitarlo por su acercamiento a la tumba. Un 
año más, es un año menos en un hombre bello.

Celebrar santos, caanfio se tienen 50 abriles, es 
reírse de sus canas involuntariamente! •

Allí los carneros en su redil improvisado, co­
menzaron agitarse vergonzosamente ante la pre­
sencia de muchos lobos, que por esos lugares se 
acercaron para escuchar^los balidos del Pastor
OVEJO— MACHO.

Hubo un momento en que temimos que la 
cuestión volviera un escándalo de proporciones 
mayúsculas- Por fortuna no ha sido así. Pues 
muchísimas eran las movmuraciones y los silbidos 
en el momento que el f istbjado dirigía la palabra a 
la turba de manos sucias. Cuanúo tomó la palabra 
cierto joven, de muchísimas aspiraciones, hubo un 
vocerrón de ultra—tumba que dijo.- 
¡Puiiiiiifioó! ,

Estos escándalos, realmente, desdicen rauchísi-

do curas españoles? Un cura español, prófugo, 
iiaio quien sabe dende, y venido de Santa Mai 
nada menos aquí que el Vicario General del O 
do. Otro cura español, salido también de Sant» 
ta, es el director fiel periódico del Obispado, 
curas españoles están diseminados por todas j;

Extrangeros son los profesores de religiór 
Instituto, la Normal y la Profesional de muje’ 
Y  mientras el Obispo. Rojas admite a cuanto c 
extrangero venga aquí, desterrado por bueno 
malo, qué hace en el litigio sucitado entre Costi 
lugar de su nacimiento, y  Panamá en aonde ,vn 
donde dejará sus resiosf ■

No podrán hacer nada los señores diputac 
ra contener la invasión de curas españoles y e 
geros, y reglamentar su admisión, como se ha 
lado la admisión de chinos?

Más consideración, señor Obispo, para c 
curas nacionales; y.no guarde'silencio ni se 
de brazos ante el litigio panameño-constarr 
Peralta hizo acto de presencia cuando la p 
prórroga del Canal, y salvó la situación de í 
época. Quien recibe honores en Panamá, de 
cerse acreedor a ellos.

No cabe duda que Panamá, es el país 
privilegiados de la fortuna; pero no de la f 
que alcanzan los esforzados en la .honrada 
del continuo bregar, sino de los que por una c 
salios dé liebre se.nos vienen encima y se no 
gan de las narices como un barro inflamado 
lo decimos por mil cosas, y porque es hecho 
do por el mismo padre Demetrio Beguirista 
gundo jefe del Obispado, que él no puede 
tierra, España, por ser prófugo, y pofq’iq es-'̂  
to de lesa patria que a cualquiera otro ruboi 
es para este curq motivo de orgullosa coraplai

No le enseñarían a,este bendito que desp- 
amor a Dios, está ei amor a la patria? Y  de 
hizo sacerdote este cura? Cual ha sido su vi 
tes de arribar a estas playas? El lo.sabrá. Lo 
os que llegó aquí procedente de Colombia,, 
por arte de encantamiento es hoy el Ÿicario 
ral del Ob’spado, nombrado por el Obispo Ro

Desde Vásquez hasta Junguito, el Vica 
istmeño. Sólo Rojas no ha querido guardar e 
dición de prudencia y de consideración para 
ras panameños. Y siguiendo esta política, ( 
particular tuniRá.quB ol mismo Rojas recou} 
al padre Demetrio para sucederle en el t 
Hay tantas cosas ilógicas en 'Panamá, que 
pente seremos colonia dé nuestra vecina del 
Y  así va la barca de la República surcando i 
bonancible! Adelante!!

XX.

quienes pretenden amenazar cuando les seiialatí por nuestra cultura, y nosotros somos los prime-
la prensa la excelencia de sus vicios Desean vivir aconsejar mucha prudencia a los improvisa-
corno los dromedaiios en las vastas regiones sin 
más testigos que Dios, por ser invisible, y la sole­
dad délos aésiertos.

Lo que busca el empleomauiaco, e.s estar siem­
pre colocado, aun cuando sean incoinpeute^ntes para

afán
i

es el 
la Or­

el puesto que vaya a desempeñar; su 
sueldo, su aspiración la nomina, su porvenir 
den de pago, su satisfacción los g  ullos.

Pero todavía, tienen una faz más sobresaheute 
Qué las de incompetencia y desmeímrab.e ambición : 
son incumplidos;; a Carreño no lo conocen ni en los 
catálagos de libros; orfograña, para que ese avechu- 
cho; letra con tal que dejen correr la pluma sobre el 
papel una vez mojada, aun caando ellos mismos no 
conozcan sus caracteres; puntualidad en la asisten­
cia a las oficinas, ellos se saben, ue memoriae ca­
lendario cemo que duermen con el debajo de la al­
mohada, a.yí pues conocen al dedillo Ds fiestas de 
guardar, iió con el objeto de cuinplir con los deberes
que inpone la Religión Católica, la que sólo invoqmi
laque sólo invocan cuando van a pedir el desfimllo 

■i . -, --------- ,.i -iT üi.TAvr'fii- a-iMar-

dores de manifestaciones de forsozas simpadas.
Lo que no puede sé, 

no puede sé; 
así lo dijo 
Rafaeé-

Y, también dijo Apolismao; 
qúe lo redondo no puede sé ciiadrao.

' ROCABOLA.

Buitres ExTRANgEROs

se en casa y

RECONOCI MI END

parte, re\

do fiar a la'sombra del empleo, vendiendo basto dos 
veces el sueldo o incautanao a los infelices a qme-

Varios proyectos de-ley se han presentado en 
la Asamblea para-recortar'’ la influennoiá de ¡os ex 
trangeros y la manía de nuestros gobiernos de dar­
les preferencia en los puestos de los diforentes ra­
mos de la iVdministracióu pública, con marcado des­
precio de los panameños. Suponemos que el proyec-- 
to del diputado López será al fin ley de la Repúbli­
ca___ Algo es algo! Mas si esto se hace en el qt-den
civil, porqué no se puede hacer otro tanto en el cele-' 
siástico? Piensa el Obispo Rojas seguir llenándonos

Mi pluma es de plomo.
Haré la prueba: Confesión de 

de flaqueza-
Muy creído de Haber dado en el clavo e 

ción prolija a cosa tan pequeña, que biéu 
escribir en una njia; fatigado de tener sus] 
la peñóla (nombre que aquile cuadra por sf 
mino de peñol, y'peñol sinónimo de peñón, 5 
pariente de pulpo)-, fatigado, digo, de lleva,!* t 
espaldas la tolerancia, cual si para mi fuese 
fiasco do Sisifo, quiero en favor de mis con , 
tas, soltar los gatos y oscrudriñar los rinconei 
ima.gine que se encuentren los pasteles y las 
acciones. ' ^

‘ ¡Laus Deo!- ¡Música celestial! Asi e 
cuando me asaltó lui recuerdo de un olvide 
dijimos que nos era molestoso ver entre nosó 
gUnos extrangeros - empleados ŷ entrometi' 
nuestra política; pero esto no obsta para qu ■ 
buenos extrangeros, que bién quieren al país 
conozcamos su noble aptitud al censurar Iç 
nosotros y á ellos mismos les alcance. Por e 
hoy que todo se torna én una calamidad, poi 
bienio del Sátrapa, es muy loable la aptitud 
extrangero que alcanzado por esas calamid 

. una a nosotros para prbtestár contia un mal 
hace, común.

« En es e caso, y sin miras políticas,'estar 
reconocerles u ciertos extrangeros, méritos' 
tienen algunos que para nuestra infelicidad 1 
cido en este sueíñf^Iigno de mejor suerte. iVí. 
mos son ólos extrangeros nobles y abnegadi 
con sns inteligencias nos han procurado con 
el bienestar; mientras que hijos, en maldita l
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■«>idos en el Istmo, hap siTt'^lcalzitruos con sus 
endemoniados propósitos ¿ s confundimos! .

La elocuencia de esta verdad, estriba- en las 
posiciones del lector.

Kocabola

De LA VIDA TERRENA

Cnntro estrofas de la célebre composición del

poeta español, Francisco R íos- 

(i u direct.*)

Piensa algunos instantes en tu vida
de pesares, tristeza y amarguras, 
examina tu punto de partida
y cesarás un tanto en tu locura; 
deja de ser de tu j o  el suicida, 
que es un mito la fría sepultura, 
no dudes que te espera mejor suerte
j  desecha el fantasma de la muerte.

Eleva el pensamiento al alto cielo 
donde todo s beliesa, amor y vida;

cano misterioso que en su anhelo 
¿c lo lo vivifica, nada olvida',
Ih ' .c* ve inagolabLc de consuelo 
con que el Padre amoroso nos convida 
a beber de su amor la pnra esencia, 
oara hacernos mas grata la existencia.

Desecha de tu mente esa porfía 
de que todo concluye con la tumba.- 
horrible pensamiento de agonía, 
que todo lo deshase'y lo derumba; 
acicate cruel que te desvía 
del bendito concierto que se tumba, 
llamando con sus ecos la atención,

Rompe el denso capuz de tu ceguera,
y estiecde tu.mirada al infinito; 
que esta vida tan solo es pasajera 
donde cumples condena cual proscrito',
nn cierto más aba tu vuelta espera, 
sé de tu porvenir mas solicito,
no temas que tu vida aquí concluya--
toda una eternidad tienes por tuĵ a.

Asesinato del Capitán Matos

El 23 de Noviembre próximo pasado fué asesi­
nado vilmente, nuestro querido amigo Domingo Ma­
tos, por un individuo de cuyo nombre no queremos
recordarnos.

Este desgraciado acontecimiento nos ha dejado 
consternados y a la vez nos induce a decir que, 
amigos como Domingo dificilmonte se encuentran 
en estas épocas en que pocas son las manos amigas 
que se estrechan sinceramente. Como hijo, esposo, 
padre y amigo, Domingo cumplió airosamente-

Matos fué asesinado horas después en que cnm- 
plidamente le asistió carácter para protestar de un 
acto cruel de su asesino, motivo justo, que conmo­
vió estúpidamente a ese monstruo para cortar una 
existencia tan preciosa.

Nosotros pedimos^ un castigo ejemplar para el 
sesino, y como previsores advertinm-s, que no es 

^uiza ese el único malhechor que se enoH-aatra m el 
Querpo de Policía Nacional.

Razón nos asiste para lanzar la -voz de alerta, 
que direotattiente dirijimos a ese Ci erpo, donde.sin 
escrúpulos se le reviste a cualouser Pelele del cargo
de celoso guardian del orden púbL-.iO.

Nuestro digno reconocin.ijoto para los que real­
mente sean servidores de la sociedad, y que como 
miembros del Cuerpo de Policía Nacional, se distin-. 
gan por su honradez ÿ buena conducta.

La manifestación del 28

Dicen los lobos que asistieron a la manifesta
ción de los carneros, que ésta estuvo mas fr ia  que
la barriga de un sapo, mas grande que una tortuga 
y mas alumbrada que el oscuro malecou del Teatro
Nacional.

En cuanto a la murga, que no olió ninguna pe­
seta. estuvo a la altura de la República de Paris y 
la Bauda.de Policía de Méjico. Para amenizar el ac­
to tocaron la Danza del Pavo, que estava reservada
para los Carnavales, de 1915.

Rigodon

P remios

Se le dará al músico que saque una nueva ‘‘Dau- 
2a del Pavo’’ y al poeta que rebusque la letra.

Nos escriben de la ciudad hermana de Colón'
“ Aquí el cielo político está turbio y las cosas

que pasan causan perplegidad y dolor,-
El desorden impera y desde el incidente de 

Harris, con el Sr. Cobernador, po hay subalterno 
que no sóla no irrespete sino que quiere supeditar 
al superior.

Eso por una parte -y por otra, la condescen­
dencia excesiva y ya criminal, de lo cual ao tene­
mos la culpa los colonenses que adoramos a nues­
tra patria conTervor, sino^el Gobierno actual de la 
República; la condescendencia excesiva, digo del 
fatídico Gobierno del Conde Belisario Julián, para 
con los anglosajones a quienes mal dijo y despre­
ció ayer, nos tiene con muy justa alarma, pues es­
tos señores Yankees abusan de manera cínica de 
nuestra debilidad; y como ven que se les dá todo 
lo que'j^iden al Supremo Gobierno, so pretexto de 
necesitarlo para el Canal; ellos nos juzgan ma­
jaderos que no sabemos defender nuestros dere­
chos.

Si el Gobierno tuviera altivez; si fuera el gran 
señor que lo preside hombre patriota (¿cuando lo 
ha sido?j, si viera el Doctor Porras que nuestro te­
rruño está desmenbrado por los colombianos, los 
yankeesylos costarricenses,sise compenetraron del 
daño incalculable que le hace a la Nación; no ac- 
cedería a todas las peticiones que le hacen para 
raenóscabar íaTnlegridád tefritryriaf , . . . , .

Aquí se le suplica al Divino Hacedor, que pa­
se el tiempo con rapidez cinematográfica, para 
que el Pérfido descienda, del alto puesto que es 
espejo que él empaña con .su hálito emponzoñado.

Hoy sigue para La Chorrera en asuntos de 
negocios, nuestro colaborador don Adriano de la 
Guardia.

Buen viaje y pronto regreso.

Politicastros

“ Política grande, engrandece’’ dijo el viejo 
conocido del Cabrero; y aun que él nunca la prac­
ticó y menos'siendo Presidente de Colombia, siem­
pre es grato recordar esa sentencia doctrinal.. . . . .

Y si Nuñez que, aun cuando de sentimientos 
proclives, fué indiscutiblemente político de talla 
agigantada no la cumplió, como van a practicar 
esa política, politicastros como Porras, como Arjo- 
na, como Acevedo o como Andreve?

El) Panamá y lo decimos con dolor, no hay 
principios políticos definidos, sino especulaciones 
vergonzosas y enconos vituperables.

Díganlo si nó las infulas y los orgullos hasta 
de los porteros o cancerveros que reciben con acri­
tud a los que van a algunos de los Secretarios a 
practicar alguna diligencia.

Díganlo sí nó, que hasta se niega el saludo a 
amigos que hasta ayer fueron íntimos, sólo por la 
disparidad en las ideas..........

En Panamá no hay cultura política. Ya no se 
critica sino se rebaja al hombre. Ya no hay deba­
tes ardorosos y oportunos que ilustran, que ele­
van, que enaltecen, sino injurias que anonadan y 
hasta matan.

Pero los subalternos proceden así, porque ve*' 
el ejemplo en los jefes, en los magnates.

El primer error de un gobernante es enconar 
los ánimos de sus compatriotas, encender la tea de 
la discordia; el primer error de un Gobernante es 
sembrar la zizaña, porque eso engendra males infi­
nitos que acrecientan las angustias de la Patria.

Porras debiera calmar los ánimos y los agita; 
debiere tener el ramo de. olivo, y no tiene sino el 
maehete de la desunión. Peor para él que, a la lar­
ga, quedará como el Judío Errante.. . . . .

¡V an idad  de vanidades, y todo es vauidad!
La frase del gran Salomón, jamás ha teñido 

mejor cabida que hoy día.
Belisario Porras en su discurso en el banquete 

del 28 exteriorizó, una-vez más, que su pecho sólo
engendra malos sentimientos, y entre ellos sobre; 
sale el de la vauidad.

Creerse él que echar las campanas al vuelo 
retumbar el cañón y saludar las dianas la alteorad. 
del 28 de Noviembre, todo se debía porque vino
él, en esa fecha, por desgracia, al mundo, es el 
colmo de las vanidades; es el non plus ultra de la
audacia y de la creencia en su valer personal.

Consideren nuestros conterráneos si un hom­
bre que está sólo por sí y no por la patria, eŝ d̂ ig 
no de nuestras atenciones y de nuestros respetos

Sabios, en su A ldehuela. . . . !

Panamá es el país de los acontecimientos a - 
sombrosos.

El Dr. Turkey Eggs, por ejemplo, es el fenó­
meno mas asombroso.

Turkey eggs, sabe, sabe, sabe mucho!
¿Sabe, qué.? Llorar en público, y escribir misi­

vas al Rey de España, que digan: Yo, Ud, Exelen-
.cia, Usía vuestra majestad, y rail frivolidades, que 
nos exhiben? Ir al Brasil, y desde allá ponerse a 
escribir en un folleto que las canoas hacían maro­
mas sobre las olas y otros íisparates del mismo ca­
libre? ¿Es eso lo que saben esas lumbreras't

De esa manera, cualquier holgazán con suelte 
figura..........;pero en las tablas solamente.

Decía un Capitán Portugués, cuando salía para
un puerto desconocido:

¿Que dirán las nacione'  ̂ extranjeras^

¡Fajaros, a las escopetas!

El Sr. Cirolo (a) Estatua Blanca, tuvo la elo­
cuencia de las campanillasX.OW la cual obtuvo el si­
lencio de sus ciervos', pero en los enrules de los
Doctores Mendoza, Boyd, etc, recibió su merecido 
por su audacia

Desgracia lamentable es que caballeros como 
Estatua Blanca, sean, los aue se les impongan al
pueblo para que ios represente. ó

Es,te bendito Cirolo. suena como una calabaza,
es decir, como las pepitas de la necedad.

— Dicen que sabe m ucho..........  ^
En política es un silencioso, y en ciencias mé­

dicas . . vive a la retaguardia

Perfume C hinezco

Hasta a nosotros ha llegado un a contra 
bandista chino, que despide un señor alto, gordo y 
chiquMinamente llamado. Este bendito contraban­
dista, es bastante estúpido y como no puede procu­
rarse la vida de otra manera, ha concentrado su 
dulce lucro en esta clase de negocios.

Nosotros le advertimos que le disimulamos, 
por esta vez, nn precios o \\o con cierto magnate: pe­
ro que en otra ocasión y sin comtemplaciones le 
mostraremos al público las clavijas de la guitarra.

¡O reja!
Si señores; hay Polizones

Guardia del orden . . .  .oculto
Que en cuanto atisban ladrones 
Saben escurrir el bulto.

R ocabola *

S. Marcos:—.Dinos, ¿cuándo serán esas cosas?
¿y cual será la señal cuando todas estas co ­
sas estarán para cumplirse?

Jesus:— Mirad que nadie os extravíe.
íyiuchas vendrán en mi nombre, diciendo; 
¡Yo sojjel CRISTO, yo soy la verdad!
Y extraviarán a muchos de rn,is ciervos.

El “ Padre Cobo" pr;>testa ante el Nazareno v 
hace constar que no ha sido él, quien en la tierra 
naya dicho a los hombres, creyéndose un Cristo; 
(Yo soy la verdad! ¡Yo soy la salud!

Unicamente ha dicho: ¡Yo no soy la farsa!
Cenegje

Audacia ^
Es la de cierto papelucho intitulado ‘ ’San­

ción”  Organo notable del Gobierno, que ha tomado
el nombre de la juventud para mamarrachadas

¿Acaso componen la juventud nacional dos o 
tres puntos negros?

¿Puede ser organo de la juventud ese infelÍ2 
pasquin del servilismo?

¿Sandeces e infelicidades, pueden ser ?as pro­
ducciones de la juventud panameña?

¡Que tristeza!

T ip RAMOS
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